PRELIMINAR
La materia y la energía no se crean ni se destruyen, sólo se transforman

La materia y la energía existen por interacción

      La materia y la energía sólo existen por interacción de ambas. No puede existir ninguna partícula aislada en la nada, ya que la energía que la integra se disiparía al interaccionar con la nada. Cualquier acción se compensa por la reacción contraria: radiación-gravitación, interacción electromagnética, interacción nuclear.

No existen vacíos entre las interacciones. Dos estrellas aparentemente separadas por la nada estarán vinculadas físicamente por sus interacciones entre ellas y con el Universo.

El estado de la materia y la energía en un área del Universo son consecuencia de su evolución y de las condiciones de interacción con el medio.

El Universo es interactivo en toda su extensión perceptible. El Universo no se encuentra en equilibrio termodinámico, sino no habría diferencias en su estructura, si bien sus interacciones tienden siempre a un mayor equilibrio
SINTESIS FISICA

Desde el panorama astronómico, la visión de la física de partículas merece una consideración por lo menos alternativa al tratamiento actual, poco claro desde una visión sintética más común al pensamiento humano. Los nuevos hallazgos del telescopio espacial Hubble y también de los telescopios terrestres permiten abordar el problema de la física fundamental desde una visión más sintética del conjunto, sin pormenorizar detalles, pero desde unos planteamientos que por su coherencia no puede diferir demasiado de lo real.

Por otra parte, creemos que la evolución del Universo, en el capítulo de la física de partículas, puede ser explicada también de una forma más divulgativa y sencilla.  
El Universo se comporta como un gas sometido a las leyes de la termodinámica. Los desequilibrios energéticos tienden por tanto a equilibrarse,
buscando un nivel mayor de entropía (equilibrio termodinámico) dentro de cada campo o esfera de interacción.
A diferentes niveles, la materia y la energía interaccionan, buscando el mayor equilibrio de entropía. Las principales interacciones que se dan al nivel espaciotemporal más conocido son:
La interacción fotónico-gravitatoria.- 

Se da en las áreas más frías y enrarecidas del Universo conocido, cuando la temperatura desciende por debajo de 3.000 grados K. La materia desprende energía en forma de fotones que interaccionan con el muy probable plasma fotónico, dispersando su energía de forma corpuscular o direccional y de forma transversal u ondulatoria. La acción fotónica excita el campo cuya dispersión se extiende hasta equilibrarse a 3K en las zonas más enrarecidas.
La tensión de campo a 3K es el gradiente de la presión o tensión de gravitación en las zonas enrarecidas. La presión de gravitación acumula como veremos masas por efecto de la  tensión de campo.

El plasma fotónico se comporta como un gas cuya excitación extrema en áreas favorables aumenta la autosedimentación en forma de materia, produciendo leptones y quarks y en suma: electrones, protones y neutrones, primero en forma de átomos de hidrógeno y después de los otros elementos.
Interacción electrónica o electromagnética.- 
Cuando la densidad de la materia en el Universo y su temperatura son inferiores a 10^6 K, los electrones interaccionan con los núcleos y entre si. La interacción puede ser conductiva de electrón a electrón o convectiva cuando,
en estado de mayor fluidez, los electrones arrastran al conjunto de moléculas a través de los ciclos convectivos. 

Dentro de la interacción electromagnética, podemos particularizar la interacción electroquímica o interacción química.-

Sucede cuando la interacción electrónica modifica la característica química, uniendo o separando átomos o modificando la estructura molecular pero no el número atómico.

Interacción nuclear.-

De síntesis: Tiene lugar en circunstancias de mucha acumulación de energía >10^6K, en el núcleo de las estrellas o galaxias o por la presencia de fuentes o partículas de alta energía, aceleradores de partículas etc..

De escisión o dispersión: Cuando el entorno se enfría, se invierte el proceso de síntesis nuclear. La materia se escinde rápidamente, si los isótopos son muy inestables o muy pesados. Por el contrario, se desintegra lentamente si son estables o ligeros.

Por fuentes externas de alta energía ya sean naturales o en los aceleradores; también se dan las transmutaciones, por ejemplo: por  acumulación de neutrones en un núcleo bombardeado por dichas partículas puede cambiar el número atómico.

Las esferas o campos de interacción mantienen el equilibrio termodinámico en lo posible en su seno, por el intercambio de las partículas que interaccionan cada campo: bosones o leptones; ya sean por ejemplo: fotones, electrones o gluones nucleares. La existencia de otras esferas de interacción tanto intranucleares, en un estado de mayor concentración de materia, así como otras esferas o campos externos al propio Universo son probables. Pero el Universo que nos acontece y conocemos está sometido a los tres niveles indicados más accesibles y las leyes de la naturaleza que conocemos son las que los vinculan.

Cada uno de los niveles o esferas de interacción: núcleo atómico, molécula-átomo y universo externo; esta sometido a cada una de las fuerzas fundamentales probables: fotónico-gravitatoria en el universo externo, electromagnética en el interior y proximidades de la molécula-átomo y la nuclear fuerte o de color en el núcleo atómico. La cuarta fuerza: nuclear débil, está vinculada muy probablemente a la electromagnética más interna.
Cada forma de interacción se origina en los lugares donde la concentración de energía lo permite. En los núcleos galácticos o estelares, el plasma global es el núcleo-atómico; en zonas de menor energía de 10^6 K, la interacción electromagnética se vuelve dominante, como en la materia que rodea al núcleo de las estrellas hasta su cromosfera; ya en la parte más externa a menos de 3000K la materia entra en la interacción fría: fotónico-gravitatoria, hasta los 3 K. 
De cualquier forma, al perder las condiciones ideales de formación de alta energía y adentrarse en áreas más frías del universo, las interacciones se atomizan o cuantifican conservando en lo posible las circunstancias iniciales en cada una de las esfera de interacción rodeándose de la interacción inmediata más fría, de forma sucesiva hasta alcanzar la frontera térmica pertinente: el plasma nuclear proveniente de los núcleos estelares y galácticos se mantiene en los núcleos de los átomos, el plasma molecular (núcleos de átomos+electrones), formado a más de 3000K, original de la materia esterna estelar,  se mantiene en la periferia atómica y molecular y el conjunto de las tres interacciones  se mantiene a menos de 3000K en el conjunto del universo.
Para mantener la estructura material conseguida, las esferas o campos interaccionan entre si, transfiriendo energía hacía el campo externo o más frío, cuando el campo interno pierde energía o, también al contrario, hacia el campo interno cuando gana energía del campo externo.

Ley de conservación de la materia.

El Universo tiende a mantener el máximo de equilibrio mediante la autoreducción de la energía por su autoconcentración en forma de paquetes de materia (materialización de la energía) y la conservación de la máxima cantidad compatible de materia con el nivel de energía del entorno. La ley de la conservación de la materia es la causa de cualquier tipo de evolución material ya sea física, química o biológica, incluyendo en este último grupo la evolución sicológica y sociológica de la especie humana.

Entropía 

La evolución de la materia es su constante adaptación  a los cambios energéticos del medio hacia la obtención de un máximo nivel de equilibrio  “entropía”, dentro de los diferentes niveles de interacción. Es la  causa fundamental de la evolución en el Universo.

 En las condiciones del universo que conocemos, probablemente el fotón sea la partícula más elemental. El fotón interacciona energía con los fotones del entorno. En situación de mínima actividad en las zonas frías del Universo, el fotón interacciona energía a 3 grados Kelvin  con los componentes del plasma de fotones más próximos. Debemos entender, que el Universo en las zonas más frías interacciona energía a 3K, dentro del gas de fotones que compone la masa más elemental del Universo (Plasma fotónico-gravitatorio).

Cualquier fotón interacciona energía con el plasma del entorno de forma direccional o corpuscular, mientras parte de la energía se difunde de forma transversal en las sucesivas interacciones del plasma de fotones: transmisión de energía ondulatoria.

Nota aparte

Si el fotón es la partícula más elemental no podría tener masa en reposo.

Cuando nosotros tocamos un objeto, percibimos el choque de de sus electrones contra nuestra piel. Si lo ponemos sobre la mano, tendremos tanta sensación de peso como intensidad de choque de los electrones que lo integran. La propia percepción nos da una idea del concepto de masa: intensidad de percepción = “cantidad de choques” = peso o magnitud de la masa. Pero, lo que choca son  electrones, que no son partículas elementales y probablemente estén integrados por cuantos de fotones. Siempre tiene que haber una partícula más primaria en movimiento para que pueda ser percibida como masa.
Siendo la masa del fotón despreciable, es absurdo hablar de viento de cara del plasma fotónico por el movimiento de la Tierra, lo que ha frenado, la evolución de la sintética teoría del “éter lumínico” , planteada ya en el siglo XIX por el genial Maxwell
Por otra parte, considerar al fotón como una partícula que puede viajar por el universo por miles de millones de años sin perder energía, parece poco probable. Es imposible que una partícula pueda existir en el vacío, aislada y conservada no se sabe porque entorno, y mantenga la cantidad de energía acumulada sin más. La materia siempre evoluciona o involuciona según las condiciones del entorno energético y siempre interacciona con el mismo.
(Fin na)
Cuanto mayor es la energía del fotón, mayor es el componente corpuscular.

De cualquier forma, el fotón perderá energía en las sucesivas interacciones.

Debemos entender que el fotón se comporta como una bola de billar que incide sobre una fila de bolas unidas. La fuerza de cada una de ellas interacciona con la siguiente hasta que la última transforma la energía en movimiento, al no tener obstáculo. 
Salvo en condiciones de muy alta energía: jets de quasares, etc…, los fotones no se desplazan a grandes distancias, sino que transmiten su energía a los fotones del entorno en sentido corpuscular o direccional y en sentido transversal u ondulatorio (perdida por disipación).

De cualquier forma, la pérdida de energía de los fotones direccionales se traduce en ganancia de energía transversal o de campo. 

Naturalmente, la disipación de la energía se transmite al conjunto de la masa del Universo, si bien las interacciones sucesivas siempre tenderán a reducirse hasta alcanzar el gradiente de 3K.

Debemos entender que el Universo se comporta como un gas, que los fotones calientan, haciendo aumentar la temperatura y, por tanto, la presión endógena o gravitación. La intensidad de presión del gas es la constante de gravitación. 

Diferencia entre radiación y gravitación:

El universo ligero y el universo pesado.

Siendo la masa del fotón teórica en reposo despreciable, aunque su vector energético sea muy intenso sobretodo en zonas de alta densidad de plasma, la presión de radiación es suficiente para expandir los elementos más ligeros del universo, sobretodo cuando no forman estructuras densas.

Por el contrario, los cuerpos más densos son más sensibles a la reacción del campo o gravitación que a la radiación.

Podemos considerar al universo externo, sometido a dos forma de la misma interacción: La radiación,  o sea, de acción de la materia hacia el exterior y de reacción o gravitación  del exterior hacia la materia. La expansión fotónica desde las áreas de mayor energía y la concentración gravitatoria en las zonas más frías son simétricas por procesos reversibles.
El universo de la gravitación o de reacción  agrupa las masas
Fuera de las condiciones de alta concentración de energía (núcleos estelares o de galaxias donde se ha formado), la materia tiende a desintegrar o escindir sus núcleos atómicos, desde muy rápidamente en los elementos muy masivos o radioactivos, hasta de forma muy lenta en los elementos más ligeros. 
Por tanto, fuera de las condiciones ideales donde se crea, la materia se destruye o desintegra aunque sea de forma muy paulatina.

Para conservarse requiere mantener el máximo equilibrio termodinámico, absorbiendo energía que puede provenir de escisión del propio núcleo o intentará obtenerla de las esferas o campos de interacción exteriores inmediatos: campo electromagnético y éste a su vez del campo fotónico-gravitatorio. Por tanto, en las áreas frías del universo la materia para conservarse requiere “nutrirse” de energía proveniente en su interacción mas externa del plasma fotónico-gravitatorio, en función directa de su cantidad de materia o masa integrada.
La absorción del plasma de fotones produce el desequilibrio o distensión del campo de fotones de forma proporcional a la masa, siendo la intensidad de distensión o “tensión de campo” en cada punto del entorno inversa al cuadrado de la distancia de dicho punto y a la masa acumulada.
De cualquier forma, las interacciones se mezclan. Incluso en el universo frío, donde predomina la gravitación, los cuerpos radian energía fotónica por la pérdida de energía de los núcleos o, incluso por la perdida de energía de los electrones, si bien el balance entre la energía absorbida y desprendida tenderá a ser negativa en el universo frío y positiva en las áreas calientes.
La velocidad de propagación de los fotones estará en proporción a la densidad de fotones del entorno. Volviendo al ejemplo de las bolas de billar: Si las bolas están unidas al golpear la primera de inmediato se dispara la última, la transmisión de energía entre la primera y la última es prácticamente instantánea, pero si estuvieran ligeramente separadas, cuanto mayor fuera la separación tardarían mas en transmitir la energía de la primera a la última, ya que el espacio recorrido entre cada bola sería mayor. 

Cuanto mayor es el espacio comprendido entre fotón y fotón en el campo de plasma, más variara el tiempo de transmisión de energía entre cada uno de ellos.

También, cuando el fotón debe interactuar con otras partículas que desplazan al plasma de fotones, cuando la luz se desplaza a través de gases o líquidos en general se reduce la velocidad estándar. En la distancia estándar de concentración de fotones en el plasma de 3 K. la velocidad de transmisión de energía es de 300.000 Kilómetros por segundo.

En otras áreas, más enrarecidas, por ejemplo en el plasma distendido que rodea a las masas, la velocidad variará en función del grado de distensión. Por tanto,  al ser la distensión o densidad de fotones inversamente proporcional a la masa de materia acumulada y al cuadrado de la distancia a cada punto, la velocidad variará en la misma proporción justificando el efecto Einstein.
También, es probable, que en las áreas más distantes del universo visible, la densidad del plasma fotónico decaiga hasta la inexistencia. Por tanto, la velocidad de transmisión de energía del fotón tienda en esas circunstancias a cero. En tal caso, el enfriamiento haría retornar a los propios fotones al plasma manteniendo unas fronteras de energía de no interacción próxima a 0 K. 
Por el contrario, en áreas de mayor densidad de plasma, pero siempre en la esfera fotónico gravitatoria, la velocidad de trasmisión de energía entre los fotones debería ser mayor, por ejemplo en los núcleos galácticos, lo que justificaría las velocidades supralumínicas observadas en las eyecciones de chorros de los quasares, como 3C273; si bien, también podría ser que dichos objetos no estuvieran tan lejos como se supone. Como veremos más adelante, en dichas áreas de alta concentración de energía la materia interacciona de forma muy violenta y particular.
Aunque la mayor masa desprendida por los chorros de los quasares de los núcleos galácticos masivos sea de fotones, las elevadas velocidades supralumínicas de dichos chorros generan probablemente la energía suficiente para que tras la interacción con los espacios fríos externos se generen masas de partículas, principalmente de hidrógeno y por tanto la materia prima de las estrellas, sobretodo producidas en las áreas donde se observan ondas de choque de los jets, zonas de producción de materia que se transformarán en brazos galácticos.
Nota Aparte
Los fotones si inciden sobre los electrones les hacen ganar energía acelerándolos. En condiciones de muy alta densidad de fotones, la ganancia progresiva de energía no expande los átomos hacia fuera, lo hace hacia dentro haciendo aumentar la energía de los electrones próximos al núcleo hasta alcanzar niveles que pueden llegar a formar nuevas partículas nucleares.
Por tanto, son los niveles de excitación o tensión del “campo fotónico”, (energía del entorno) los que marcan las condiciones de la materia y su evolución, de forma semejante al comportamiento del equilibrio químico de una reacción, cuando variamos la presión o la temperatura.

EVOLUCION DE LA MATERIA

Fuera de las áreas de generación y expansión de la materia, núcleos galácticos, estelares, etc…, una vez ésta se ha formado  y alcanzado zonas más frías del universo, áreas de predominio de la gravitación, la materia tiende a unirse por la distensión o consumo del campo fotónico que la separa, en suma por la gravitación, incrementando y densificando su masa.

Como veremos este proceso, que puede ser muy largo, sucede en las áreas frías de las galaxias y determina las diferentes formas de evolución de la materia, incluida la biológica.

A la larga, toda la materia de los espacios fríos tenderá a concentrarse y agruparse en un largo proceso hasta alcanzar de nuevo el núcleo de las galaxias y convertirse en agujeros negros, como veremos más adelante.
La observación indica con claridad que el primer elemento formado a partir del plasma fotónico, como hemos dicho cuando está sometido altas densidades y temperaturas, es el hidrógeno. 
Una vez se han formado las nubes de hidrógeno, a medida que el entorno se enfría y comienza a potenciarse la gravitación, sufren concentraciones locales que harán posible la formación de protoestrellas y al final de estrellas de la población II, muy estables y ligeras. En estas circunstancias, ya se habrá formado helio y poco más en los núcleos estelares. Las galaxias sometidas a este nivel de evolución son principalmente elípticas. Si el núcleo de éstas se condensa y acaba formándose un agujero negro, todo el proceso se acelera. La materia entonces tenderá a caer sobre el núcleo y la galaxia pasará a ser espiral, por la eyección de brazos desde el núcleo y la creación de la población I, donde en los senos de las estrellas se forman elementos cada vez más pesados. A medida que pasa el tiempo, la caída y regeneración de materia sobre los núcleos galácticos es cada vez más rápida. Probablemente, al final, el crecimiento del núcleo y densificación de la materia hará desaparecer prácticamente los brazos quedando un agujero negro. 
Nota aparte
A medida que los telescopios han permitido adentrarse más en los confines del universo perceptible; cuanto mayor es la distancia, más se disparan los corrimientos al rojo de los espectros de las galaxias, atribuidos de forma simplista al efecto Doppler , lo que ha dado pie a multitud de nuevas teorías que intentar mantener los modelos cosmológicos basados en el Big-Bang. 
La constante de Hubble, que hacia lineal la expansión del Universo, lo ha dejado de ser ya que es progresiva y, por tanto, no constante.
 Es evidente que la velocidad de alejamiento aparente de las galaxias obedece más a una progresión exponencial que a una lineal.

Teorías como: El universo inflaccionario, La materia o energía oscura, intentan dar solución a un problema que a primera vista daría la razón a la vieja teoría de la fatiga de la luz. Por tanto, es evidente, que al igual que en un vidrio sucio, en función del grosor o del espacio, la energía de los fotones se extingue de forma progresiva y pone en tela de juicio las bases de la cosmología actual.
Resulta claro, que dicha energía no se pierde en la nada y será la fuente de nuevas formaciones de materia, con ciertas similitudes a la teoría del estado estacionario de Hoyle, si bien el exceso de helio puede tener multitud de respuestas, como el hecho que a nivel local si que es evidente, pero el balance total no está bien valorado, ya que la mayor parte de estrellas son de la población II casi exclusivas de hidrogeno y helio… 

NOTA APARTE

De aceptar como irresoluble el experimento de Michelson y Morley con la presencia de plasma, cabe plantearse la alternativa más intuitiva en la ecuación: e=ct.

Es probable, que t (el tiempo) como variable independiente sea el valor absoluto. Por tanto, sería la velocidad de la luz (c) y el espacio (e) los valores relativos. Por tanto, espacio y velocidad serían el mismo atributo.
En tal caso, los fotones siempre tardarían el mismo tiempo en interaccionar dentro del plasma de fotones en el espacio externo, sea cual fuere la densidad del plasma de fotones. De forma, que un fotón que incidiese sobre el plasma dispararía al siguiente en el mismo tiempo, sea cual fuere su separación, dentro de unos límites razonables.
De esta forma, volviendo al problema de las bolas de billar, el espacio serían las bolas y el tiempo que tardarían en trasmitir el impulso sería proporcional al número de bolas o fotones que entrarían en interacción.
Según hemos visto en las bases psicologicas de la física, es la definición de tiempo, mucho más conceptual o abstracta (área del habla o de pensamiento linguistico), la que menos se adapta a una forma sencilla e intuitiva de universo basado básicamente en la representación visual del espacio (interacción tacto-vista), de ahí las dificultades para sintetizar los conceptos tiempo y espacio, pertenecientes a áreas sensoriales distintas.
El error probable radica en el concepto velocidad de la luz, basado en la idea de un corpúsculo dotado de movimiento uniforme: el fotón; en lugar de un concepto más probable de “transmisión de energía” o “velocidad de interacción de partículas” donde el concepto velocidad depende del número y densidad de las partículas “plasma fotónico”.   

Los fotones plasma y también pariculas.

Es evidente que en los jets de los quasares o galaxias activas se observan desplazamientos de materia a velocidades supra-lumínicas, en tal caso la materia eyectada: moléculas, átomos o los propios fotones que se comportan como simples paquetes de materia o partículas propulsadas que pueden desplazarse a velocidades ilimitadas como cualquier partícula. Otra cosa es la interacción corpuscular-ondulatoria de un fotón dentro del plasma de fotones. El fotón en este caso no se desplaza sino que transmite su energía al siguiente y así sucesivamente. En tal caso, la velocidad de interacción de los fotones en el plasma exterior es de 300.000 kilómetros por segundo en condiciones locales de reposo…

Un ejemplo parecido es la transmisión del sonido a través de las moléculas que componen el aire. Es evidente que el sonido nos llega al oído por vibración o interacción de las moléculas del aire a una velocidad estándar en el aire de 340 metros por segundo, si bien el aire como conjunto de partículas puede viajar en la cabina de un reactor supersónico a mayor velocidad o también en una violenta onda de choque de una explosión o arrastrado por un cuerpo supersónico. 
En tal caso, es fácil discernir el concepto de “sonido” del de “moléculas que componen el aire” o, simplemente, “aire”, ya que sonido es interacción o energía que percibimos y aire es materia transmisora.

Las ondas o vibraciones siempre se desplazan a velocidades constantes en los fluidos, dependiendo de la naturaleza del fluido y su densidad y de forma independiente a las velocidades de los objetos emisores. 

Por igual, deberíamos discernir: fotón = materia; de luz = interacción o energía.

Cuando percibimos el sonido de algo, el sonido siempre viaja a la misma velocidad si las condiciones de la materia que interacciona son las mismas, sea cual sea la velocidad radial del cuerpo emisor, de ahí que varíe la frecuencia por el efecto Doppler. 
Es bien conocido que los sentidos nos permiten adaptarnos a las condiciones del medio para sobrevivir. Hay sentidos que perciben directamente los objetos por interacción de nuestro organismo con los propios cuerpos y otros que nos permiten conocer su presencia sin tener un contacto directo con los mismos lo que  ha permitido sobrevivir a nuestros antecesores si el objeto en cuestión era un tigre, gracias a la percepción de las vibraciones o interacciones interpuestas con los medios fluidos que nos separan de ellos.
Nuestro sentido del oído está condicionado a percibir las vibraciones que se desplazan en los fluidos o en los sólidos moleculares. En el aire las vibraciones o interacciones moleculares lo hacen a una velocidad estandar de 340 metros por segundo, si bien la naturaleza del sonido emitido y recibido serán diferentes en función de la  velocidad radial del emisor y eso hará que cuando el cuerpo se acerque se perciba más agudo e intenso que cuando se aleje. De cualquier forma, la velocidad de transmisión de la onda o interacción molecular será siempre la misma, ya que no es el objeto que se desplaza lo que percibimos sino su sonido.
Al igual, con la luz sucede simplemente lo mismo: la luz interacciona el plasma lumínico o de fotones a 300.000 kilómetros por segundo, de ahí que varíe por igual la frecuencia e intensidad en función de la velocidad radial del emisor o de nosotros, o sea, por el mismo efecto Doppler. 
Nuestros sentidos se han adaptado a las interacciones más comunes que nos informan de las condiciones de nuestro medio para sobrevivir. Los conceptos  físicos de de dichas interacciones deben estar vinculadas a nuestros sentidos de ahí que existan. Los planteamientos metafísicos, así como los relativistas son absurdos.

Volviendo al el experimento de Michelson-Morley, se argumenta que deberíamos percibir o viento de cara con el plasma lumínico o velocidades radiales distintas en función del movimiento de la Tierra. 

En cuanto al primer punto. Como ya dijimos, el plasma lumínico no es plasma molecular compuesto de partículas masivas (formadas a su vez por otras partículas). 
Por otra parte, es como confundir el viento de cara con el sonido de cara. El viento proviene de la percepción de las moléculas de aire y el sonido de una onda de interacción.
En resumen, nos puede atropellar un vehiculo supersónico que toque constantemente el claxon sin que lo oigamos si viene en dirección a nosotros, al igual que nos puede destrozar un chorro supralumínico de un núcleo galáctico sin que lo lleguemos a ver previamente.
Los neutrinos pueden, como todas las otras partículas, viajar a velocidades supralumínicas, aunque el actual estatus científico, más funcionarial que emprendedor, quiera ser ajeno a sus experiencias más relevantes.

Recordemos que Michelson y Morley aceptaron en otras épocas, de ciencia más sincera, unos resultados que no les agradaban y que dieron pie a la física cuántica.    
 BASES PSICOLOGICAS DE LA FISICA

Los cordados tenemos un sistema nervioso centralizado y un cerebro, lo que nos permite guardar experiencias para no tener que sufrir de forma repetida los  mismos problemas de adaptación al medio. 

El concepto de espacio es el orden más básico que creamos por comparación a experiencias anteriores guardadas en la memoria. Es importante, porque nos previene de la proximidad al peligro. Lo aprendemos de niños cuando relacionamos principalmente el sentido del tacto con el de la vista, cuando empezamos a manipular objetos.

El concepto de tiempo es más complejo. De forma básica, nos indica el orden de las experiencias y como relacionarlas entre si cronológicamente.

Nadie nos ha enseñado el orden del espacio ni del tiempo, como tampoco a auto-representarnos las formas, los colores, en suma los cuerpos que constituyen nuestro universo. Lo que si que está claro es que nuestro universo equivale en sus contenidos al  de otras personas cuando intercambiamos conceptos mediante el lenguaje.

Los conceptos que definen las equivalencias entre nuestro universo y el de otros son las palabras. En los homos sapiens, las palabras nos permiten compartir experiencias para facilitar nuestra supervivencia. En otras especies con más limitados recursos de la comunicación se limita más a las emociones.

El conjunto de palabras o conceptos que permite comunicar nuestras equivalencias básicas: espacio, tiempo, cuerpos de materia o de energía y sus interacciones o fuerzas es la física.

Por tanto, la física tiene por finalidad crear un orden de equivalencias básicas o fundamentales que pueda ser comprendido de forma común y que facilite la adaptación al medio. Por ejemplo, mediante la tecnología.

C. de T.
